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Anexo
Guía para la lectura, profundización

y proyección del Informe

Saludo

Querida amiga, querido amigo:

Ponemos a tu disposición el Informe de Sistematización 
del Discernimiento Eclesial realizado durante el año 
2019 y, junto con él, esta sencilla guía para favorecer 
su lectura, profundización y proyección. Este 
Informe recoge los ejercicios de escucha de más de 500 
comunidades de todo Chile (más de seis mil personas 
participaron de estos encuentros) donde se discernió a 
partir de tres temáticas: Relaciones interpersonales, 
Estructuras y gestión, Signos de los tiempos. Entre 
los meses de junio y septiembre de 2021 un equipo 
elaboró este Informe. Se propusieron leer cada una de 
las respuestas comunitarias, analizarlas, discutirlas y 
construir colaborativamente el texto que hoy llega a 
tus manos.
 Con esta guía te ofrecemos una propuesta para 
reflexionar el documento, valorando la riqueza 
de su testimonio y profundidad, haciendo eco de 
sus expresiones desde tu propia vivencia creyente y 
eclesial. 
 Antes que todo, es muy importante que leas el 
Informe y, al reunirte con tu comunidad, llegar con 
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un espíritu dispuesto a reconocer con otros y otras esta 
experiencia dura y sensible, y así, seguir dando pasos 
para buscar juntos una nueva forma de ser Iglesia, 
teniendo a Cristo en el centro y a la dignidad de la 
persona como don irrenunciable. 
 Pidámosle al Espíritu Santo que nos inunde con 
sus dones para que, unidos en la esperanza y el amor, 
podamos construir una Iglesia que sea signo fiel y vi-
sible del actuar y querer de Dios.

Primer momento: Descalzarnos (Ex 3,5)

Antes que todo, con un espíritu dócil y humilde, te 
invitamos a leer el Informe de Sistematización del 
Discernimiento Eclesial realizado durante el año 2019, 
recordando que es la voz de una porción numerosa y 
significatica de hermanas y hermanos en la fe que abrie-
ron su corazón y sus historias para crecer en verdad y 
conversión. Esta es tierra sagrada.
 Puedes realizar esta lectura de manera personal o 
reunirte con otras personas y leerlo colectivamente, si 
eso es mejor para ti. Dispón de un momento de tran-
quilidad para ello, colocando ante el Señor a quienes 
participaron en los encuentros, pero también, presen-
tando tus propios anhelos y experiencias.
 Ya con la lectura realizada, es un buen momento para 
reunirte con tu comunidad.
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Segundo momento: Camino de esperanza 

Al reunirnos en comunidad, disponemos el lugar con 
todo lo necesario para vivir un encuentro fraterno, con-
siderando las disposiciones de las autoridades sanitarias. 
Es muy importante darle un lugar central a la Palabra 
de Dios y al Informe.

a) Oremos

Encendemos el cirio e invocamos la presencia del Espí-
ritu de Dios en este encuentro, pidiéndole que nos dé 
la apertura del corazón para acoger los testimonios de 
nuestras hermanas y hermanos y discernir con ayuda de 
ellos. Oremos juntos:

Que tu Espíritu sea danza que inspire el caminar.
Que tu Espíritu sea aliento que convoque a la unidad.
Que tu Espíritu arrase con la uniformidad.
Que tu Espíritu se mezcle con nuestra humanidad.
 
Que tu Espíritu transforme nuestras manos para dar.
Que tu Espíritu madure nuestro sueño para amar.
Que tu Espíritu fecunde con ternura nuestro ser.
Que sea fuego en la campiña y encienda nuestra fe.
 
Que tu Espíritu nos haga resistir la tempestad.
Nos levante la mirada, nos regale libertad.
Nos transforme en la palabra que restaure dignidad.
Cómo ráfaga de vida, la esperanza traiga ya.
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Que tu Espíritu remueva nuestra tierra por sembrar.
Que tu Espíritu inspire cada intento por sanar.
Que tu Espíritu nos llene de gozo al mirar.
Que la vida rompe el muro y la flor se asoma ya.

Que tu Espíritu sacuda nuestro miedo a la verdad.
Que tu Espíritu nos mueva siempre a dar un paso más.
Nos invite a compartir la mesa con todo nuestro pan.
Nos inunde de sentido y alegría en el andar.

Que tu Espíritu, Dios Padre y Madre, invite a la equidad.
Que tu Espíritu nos mueva a desterrar la soledad.
Que tu Espíritu sea el verso que nos dé la identidad.
Sea el canto y la razón que movilice nuestro andar.

Que tu Espíritu, Dios Padre y Madre, invite a la equidad.
Que tu Espíritu nos mueva con los pobres a luchar.
Que tu Espíritu con ellos avive la amistad.
Que propague la justicia y por f in venga la paz.

Cecilia Rivero, RSCJ.

Hacemos silencio pacificando el corazón y nos dispo-
nemos para acoger aquello que el Señor nos muestra a 
través del Informe que compartiremos. Cantamos juntos 
y el cirio puede permanecer encendido durante toda la 
actividad.
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b) Discernir comunitario

Hemos leído el Informe y ya conocemos el mensaje 
que nos entrega: las voces de miles de hermanas y her-
manos en la fe que asumieron el desafío de escucharse 
en respeto, verdad y libertad. No somos indiferentes a 
estas experiencias; quizás para muchos de nosotros son 
reflejo de la propia vivencia y sentir. Valoramos su apor-
te y agradecemos a Dios la oportunidad de retomar el 
Proceso de Disenimiento Nacional con la voz de tantas 
personas escuchadas a lo largo del país.
 Primero, nos reunimos en pequeños grupos de dos o 
tres personas para acercarnos a la experiencia que cada 
uno tuvo con la lectura del documento y dialogamos a 
partir de las siguientes preguntas:

1. ¿Cómo me sentí leyendo el Informe? ¿Qué emo-
ciones, sensaciones, sentimientos surgieron en mí?

2. De todo lo leído:
• ¿Qué me interpreta? 

(Desde mi vivencia comunitaria y eclesial).
• ¿Con qué me quedo? 

(Qué hizo resonar mi corazón con más fuerza).

Nos damos un tiempo adecuado para este compartir 
sincero. Luego, nos reunimos nuevamente con el resto de 
la comunidad y ponemos en común la última pregunta 
compartida: ¿Con qué me quedo?
 Al finalizar este compartir, vinculamos los problemas, 
sus causas, anhelos, propuestas y acciones, encuentros 
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y desencuentros que se presentan en el Informe, con 
nuestra propia vivencia comunitaria:

• De lo compartido en el Informe, ¿qué nos interpela 
como comunidad?, ¿qué vivimos, sentimos, expe-
rimentamos también nosotros como comunidad?, 
¿cuáles son nuestros anhelos para nuestra conversión 
personal y comunitaria?

Podemos dejar plasmados nuestros anhelos en algún 
recurso gráfico. ¡Algunas ideas! Para registrar este sentir 
comunitario podrían construir un papelógrafo escribien-
do en él los anhelos con lápices de diferentes colores, o 
un collage a través de palabras e imágenes (pueden ser 
incluso fotografías de nuestra comunidad). También, si 
tienen acceso a aplicaciones digitales, podrían construir 
“nubes” con los anhelos de todos (pueden utilizar, por 
ejemplo, Mentimeter u otra aplicación similar). Cuenten 
con este recurso en los siguientes encuentros comuni-
tarios que desarrollen, especialmente aquellos que sean 
parte del Proceso de Discernimiento Nacional.

c) En espíritu orante

Como Iglesia chilena, retomamos este caminar de escu-
cha, discernimiento y conversión que se vió permeado 
profundamente por la crisis pandémica y social que vivi-
mos durante tantos meses. Confiamos en que queremos 
dar continuidad a lo recogido en el Informe, porque 
son las experiencias, sentimientos y anhelos de tantas 
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hermanas y hermanos y, también, de nosotros mismos. 
Somos el Pueblo de Dios que peregrina en Chile, un 
pueblo que confía en “que Dios camina a nuestro lado, 
con una fidelidad que nada ni nadie puede romper” (Sis-
tematización, Palabras finales).
 Concluimos este encuentro que se prolongará acti-
vamente en cada momento de escucha y discernimiento 
que realicemos durante los próximos meses, como Iglesia 
local, diocesana, nacional y universal, acogiendo la invi-
tación del papa Francisco a “caminar juntos”. 
 Terminemos rezando juntos la oración del Proce-
so de Discernimiento Nacional: Una Iglesia sinodal, 
profética y esperanzadora, que nos encamina hacia la 3ª 
Asamblea Eclesial Nacional 2022: 
 
 Padre de misericordia,
 que, con entrañas maternas,
 nos asistes y sostienes,
 y has sellado una alianza con nosotros.
 
 Somos tu pueblo que peregrina en Chile,
 herido por nuestras incoherencias y fragilidades.
 Ayúdanos a volver la mirada a Jesús Resucitado,
 para que, reconociendo el daño y el dolor causado,
 y el llamado que nos haces en los signos de los tiempos,
 podamos avanzar contigo por caminos
 de verdad, justicia, perdón y reparación.
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 Envíanos tu Espíritu para crecer 
 en relaciones más sanas,
 generar ambientes acogedores, 
 inclusivos, y respetuosos,
 y llegar a ser una Iglesia más fraterna,
 sinodal, profética y esperanzadora.
 
 Virgen del Carmen, Madre de Chile,
 acompáñanos en este camino de discernimiento,
 renovación y conversión.
 Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor.
 
 Amén


